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DOÑA  CLAUDIA  ♦.  Seta.  Sánz. 

ERNESTINA  (1)  '  f.  Hebbebo. 

PETRA   . .  Sea.  Vázquez. 

DON  SEBASTIÁN   Se.     Vázquez  Palencia 

BERMEJO   Rico. 

ADOLFO...   Azaña. 

EL  MAYORAL....   Balsalobbe, 

Apuntados.   Sr.  Ponce  de  León. 

Segundo  apunte.  ......  Martín. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 
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<1)  La  Srta.  Herrero  fué  baja  en  la  Compañía,  encargándose  de 
este  papel,  desde  la  representación  octava,  la  Srta.  Kuiz  Blanco. 

Todos  los  intérpretes,  de  esta  obra  fueron  objeto  de  los  aplausos- 
calurosos  del  jpúblico  en  premio  á  la  esmerada  labor  realizada  per 
tan  distinguidos  artistas. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantemente  amueblado  y  con  algún  desorden.  Al  iondo 
balcón  practicable,  con  sus  hojas  para  ser  cérrádas  cuando  se  in- 
dique, por  él  se  verá  el  jardín.  A  la  izquierda  del  balcón  consola 
y  espejo;  á  la  izquierda,  en  el  suelo,  dos  maletas  y  saco  de  viaje. 
En  los  laterales  dos  puertas  en  cada  una.  En  la  escena  sillas,  en 
primer  término  izquierda  «chaissé:longúé».  En  primer  término  de- 
recho baúl  mundo  grande  vacío.  En  la  consola  quinqué  encendido 
y  pendiente  del  techo  aparato  de  luz  eléctrica,  apagado. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA.  CLAUDIA,  ERNESTINA,  DON  SEBASTIÁN  y  BERMEJO 

Clau.        (a  Bermejo.)  ¡Siéntate,  hombre,  siéntate! 
Ber.  ¿Pero,  qué  precipitación  es  esta? 

Seb.  (Se  sienta  en  la  forma  que  está  indicado,  Bermejo  en 

la  'chaisse-iongue».)  Ya  yes,  chico,  que  mañana 
en  el  rápido,  rápidamente  abandonamos  la 
Corte... 

Ber.  Un  viaje  imprevisto... 

Seb.  ¿Qué  quieres?  ¡Pensado  y  hecho! 

Ber.  Tal  creo,  puesto  que  nada  sabía.  Salí  en  la 

mañana  de  ayér^  de  casa,  cuando  vi  á  uste- 
des en  Recoletos.  (Por  doña  Claudia  y  Ernestina:) 

Érn.         Sí;  digiste  que  entrabas  de  guardia. 

Ber.  ¡En  efecto;  y  floja  que  ha  sido  la  guardia! 
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Ya  digo  á  ustedes,  hasta  hace  un  momento 
no  he  ido  á  casa. 

Seb.  Ha  sido  molesta,  ¿eh? 

Ber.  ¿Pero  no  han  leído  ustedes  nada? 

Seb.         í  ¡Nada!  No  he  tenido  tiempo. 

Ber.  Pues  me  tocó  la  china...  No  hice  más  que 

hacerme  cargo  de  la  guardia  cuando  se  re- 
cibe en  el  juzgado  aviso  de  un  horroroso 
crimen  cometido  la  noche  anterior  y  descu- 
bierto en  aquel  momento. 

Clau.       ,  ¡Jesús! 

Seb.  ¡Horroroso!  ¿eh? 

Ber.  ¡Horroroso! 

Ern.  ¿Dónde  ha  sido? 

Ber.  En  un  hotelito,  al  final  de  la  Castellana.  Aún 

no  está  por  completo  aclarado  el  misterio; 
según  he  podido  comprobar  en  el  lugar  del 
suceso,  el  criminal  ó  criminales,  aprovechan- 
do la  obscuridad  de  la  noche,  escalaron  las 
tapias  del  jardín  y  por  un  balcón  entraron 
en  las  habitaciones... 

SER.  ¿Conque  por  el  balcón?  (Levántase  y  lleva  la  silla 

colocándose  junto  á  Bermejo.)  ¡Qué  atrocidad! 

Ber.  Dentro  ya  de  las  habitaciones  hicieron  con- 

siderables destrozos  y  han  aparecido  asesi- 
nados los  dueños  de  la  finca  y  dos  sirvien- 
tes; solo  dejaron  con  vida  á  la  doncella. 

Clau.        ¡Porque  sería  cómplice  seguramente! 

Ern.  ¡Qué  cosas  tienes,  mamá! 

Seb  .  El  móvil  de  este  horroroso  crimen  habrá 

sido  el  robo. 

Ber.  Así  parece,  puesto  que  loa  muebles  están 

forzados  y  la  caja  de  caudales  destrozada 
completamente, 

Ern.  ¿Y  dices  que  ha  sido  en  un  hotelito? 

Ber.  Sí;  y  muy  bonito  por  cierto.  Tiene  un  pare- 

cido con  éste. 

Ern  ¡Qué  miedo! 

Ber.  ¡  Y  rara  coincidencia!  El  balcón  por  donde 

los  criminales  entraron  está  situado  como 
éste,  así,  bajito... 

Clau.  ¡Mira,  Bermejo,  deja  esa  conversación!  ¡Me 
parece  estarlos  viendo  entrar! 

Ber.  ¡  Ojalá!  • 


¡Canastos! 

Querido  tío,  lo  digo  porque  de  esa  forma 
ahorraba  tiempo  en  buscarlos. 
Bien;  no  es  que  yo  tenga  miedo,  no;  pero 
no  me  gusta  que  mi  esposa,  tu  tía,  escuche 
esas  conversaciones. 

Perfectamente,  no  hablemos  más  de  ello. 
Vamos,  querido  tío,  cuénteme  usted  el  por 
qué  de  este  viaje  tan  precipitado  é  inespe- 
rado. 

Voy  á  complacerte;  ya  sabes  que  todos  nos- 
otros debemos  mucho  á  don  Perfecto. 
Sí;  es  verdad. 

Tanto  en  la  de  leyes  tú,  como  en  la  política 
yo,  hemos  hecho  brillante  carrera,  gracias, 
en  mucha  parte,  á  la  poderosa  influencia  de 
don  Perfecto;  pues  bien,  cuando  por  cuestión 
del  actual  Gabinete  él  sé  vió  obligado  á  re- 
tirarse temporalmente  de  la  política,  como 
sabes,  se  ausentó  de  Madrid,  ha  estado  via- 
jando por  el  extranjero  y  últimamente  ha 
adquirido  Un  hotel  en  Villaviciosa,  y  allí 
está  el  buen  señor  retraído  por  completo. 
¡No  sabía  nada! 

Pues  sí,  allí  está.  Me  escribió  primeramente 
ofreciéndonos  su  casa. 
¡Muy  natural! 

Yo  me  apresuré  á  contestarle  agradeciendo 
su  atención.  A  los  pocos  días  recibo  nueva 
carta  instándonos  para  que  nos  trasladáse- 
mos á  Villaviciosa  para  pasar  una  tempora- 
da en  su  compañía,  volví  á  escribirle  nue- 
vamente agradeciéndole  el  honor  que  nos 
dispensaba,  á  la  vez  que  le  réiteraba  mi  leal 
y  desinteresada  adhesión. 
¡Es  una  bellísima  persona! 
No  sé  si  es  que  mis  cartas  se  extraviaron  ó 
que  él  para  hacer  más  fuerza  no  se  daba 
por  enterado  de  ellas,  lo  cierto  es,  que  des- 
pués me  volvió  á  escribir  con  mas  interés, 
con  más  empeño,  y  yo  volví  á  contestar  en 
idéntica  forma;  pero  ¡cátate!  que  hoy  reci- 
bimos esta  carta:  lee,  verás  lo  que  dice, 
(tee.)  «Señor  don  Sebastián  Montero.  Ma- 


drid.  Profundamente  disgustado  con  usted, 
tomo  la  pluma  por  última  vez  en  vista  de  su 
insistente  é  incomprensible  silencio  para 
manifestarle,  que  vista  su  pereza  para  venir 
á  acompañarme  unos  días,  como  siete  ú 
ocho  veces  le  he  rogado,  le  retiro  por  com- 
pleto mi  amistad  y  el  apoyo  insignificante 
que  pudiera  prestarle  su  afectísimo,  Perfec- 
to López  Gómez.  Villaviciosa.  Mayo,  etcéte- 
ra, etc.»  (Deja  de  leer.)  ¡Está  bien! 

Tú  verás  si  me  pone  ó  no  en  grave  situa- 
ción. 

¡En  situación  en  extremo  violenta! 

Yo  en  el  caso  de  ustedes,  lío  el  petate  y  já 

Villaviciosa! 

¿Verdad,  que  sí?  , 

¡Evidente! 

Así  lo  hemos  pensado;  recibir  la  carta,  sacar 
un  kilométrico  de  doce  mil,  avisar  en  el  des- 
pacho central  y  preparar  lo  necesario,  todo 
ha  sido  obra  de  pocas  horas. 
¿Y  tienen  ustedes  dispuesto  todo? 
Unicamente  falta  lo  que  llevaremos  á  la 
mano; 

Entonces  no  quiero  serles  molesto. 

No,  tonto,  si  lo  que  queda  lo  haremos  por 

la  mañana. 

De  forma  que  salen  ustedes  en  el  rápido. 

Sí.  Para  almorzar  en  Valladolid. 

(a  Ernestina.)  ¡Bien  te  vas  á  divertir,  querida 

prima! 

A  tu  prima  no  le  agrada  mucho  el  viaje,  j. 
¡Es  muy  largo,  mamá!  < 
Pero  es  muy  cómodo  y  no  cansa.  Bien,  que- 
ridos tíos;;que  pasen  ustedes  muy  buen  ve- 
rano y  á  don  Perfecto  ofrézcale  mi  saludo 
respetuoso. 

Vete  con  Dios,  querido  sobrino;  muchos  re- 
cuerdos á  tu  mujer  y  ya  tendrás  noticias 
nuestras. 

'  No  dejen  ustedes  de  escribirme. 
Descuida,  que  así  lo  haremos. 
Adiós,  tía;  adiós,  Ernestina* 
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Clau.  Muchos  recuerdos. 

Ber.  Gracias. 

Ern.  Mil  afectos  á  Elvirita. 

Ber.  Gracias,  encantadora  prima,  (oa  la  mano  á 

ésta,  después  á  doña  Claudia;  luego  á  don  Sebastián.) 

Repito,  querido  tío;  si  puedo,  despediré  á 
ustedes  en  la  estación. 

Seb.  No  te  molestes,  no  madrugues  tanto  que 

estarás  muy  cansado. 

Ber.  Efectivamente;  la  guardia  fué  buena  y  lo 

que  más  siento  es  que  los  criminales  no  pa- 
recen. 

Clau.         ¡Por  Dios,  no  hables  más  de  eso! 
Ber.  Bien;  lo  dicho,  hasta  mañana  quizás. 

Clau.         Como  quieras,  adiós. 

Seb.  AdiÓS.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  BERMEJO 

Seb.  Este  muchacho  es  esclavo  de  su  deber,  y 

sobre  todo,  tenaz.  Apostaría  cualquier  cosa 
á  que  no  se  acuesta  sin  que  esté  por  com- 
pleto  aclarado  el  misterio  que  rodea  al  cri- 
men. 

Ern.  ¡Papá! 

Seb.  ¿Tenéis  miedo?  ¡Cualquier  cosa!  ¡Qué  apren- 

sivas sois! 

Clau.        Está  bien.  ¡No  hables  más  del  asunto! 

Seb.  ¡Ah,  en  buenas  manos  está!  No  te  quepa 

duda,  querida  esposa,  que  el  criminal  pare- 
ce* A  tu  sobrino,  el  dignísimo  juez  señor. 
Bermejo,  no  se  le  va  de  las  manos. 

Ern-  ¡Papá! 

Clau.        ]Sebastián!  ¿Quieres  hace*  el  ¡favior? 

Seb.  Sí,  callaré;  pero  no  dejareis  de  comprender 

que  mi  sobrino  es  un  excelente  juez  y  que 
para  él  no  hay  misterios;  Ya  sabe  que  los 
malhechores  saltaron  la  tapia  del  jardín, 
que  escalaron  él  balcón  y  que  entraron. 

Clau.        (Le  interrumpe.)  ¡Sí,  ya  lo  hemos  oído! 
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Seb.  ¿(Jomo  ha  podido  averiguar  tu  sobrino  todo 

esto? 

Ern  i  Por  las  declaraciones,  papá! 

Seb.  Puede  que  así  sea.  ¡Es  mucho  juez  nuestro 

sobrino! 

€lau.  ¡Lograrás  enfadarme!  ¡Cuando  quieras  ter- 
minas! 

Seb.  •  ¡Ya  he  terminado!  (pausa.)  De  lo  que  no  ter- 
minaré nunca  es  de  propalar  las  excelentes 
dotes  jurídicas  de  nuestro  sobrino.  ¡Ah! 

Clau.  ¡Niña,  á  la  cama!  ¡Sebastián,  lo  mismo  te 
digo!  •  .>  •• 

Ern  Mamá,  hay  que  esperar  á  Petra. 

Clau.         Es  verdad.  Parece  que  tarda. 

Ekn  (No,  no  tarda.) 

Seb.  ¡Pués,  señor! 

Clau.         ¿Otra  vez,  Sebastián? 

Seb.  Nada  de  otra  vez,  ¡caracoles!  Quería  decir 

que  antes  de  acostarme  he  de  arreglar  unos 

papeles  y  VOy  á  hacerlo.  (Vase  puerta  segunda 

izquierda.;  ¡La  verdad  es  que  tiene  talento  mi 
sobrino! 


ESCENA  III 

DOÑA  CLAUDIA  y  ERNESTINA;  luego  PETRA  por  la  segunda 
derecha 


Clau.         ¿Miraste  bien  el  armario? 

Ern  Sí,  mamá;  todo  quedó  arreglado. 

Clau.         Afortunadamente  no  nos  hace  falta  utilizar 

este  mundo. 
Ern.  ¡Claro  que  no! 

Clau.         ¡Me  alegro,  porque  es  tan  grande!  (Llaman  ai 

timbre.)  t  r  t  L  / 

Ern  Ahí  está  Petra,  voy  á  abrir,  (vase  y  vuelve  á 

Petra        Ya  he  dado  el  encargo  y  que  muchas  gra- 

CLAU.  Está  bien.  (Toma  de  una  silla  un  liito  de  ropa  y 

vase  por  la  segunda  izquierda.) 
ERN  (a  Petra  muy  bajito.)  ¿Le  viste? 

Petra        Sí,  señorita. 
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Ern,         ¿Se  quedaría  muy  triste? 

Petra  ¡Perplejo! 

Ern.  ¡Pobrecillo,  me  quiere  tanto! 

Petra        Lo  demuestra,  sí,  señorita,  lo  demuestra. 

Ern.  ¡Cuéntame,  cuéntame! 

Petra        Llegué,, llamé,  me  abrieron,  como  es  lógico; 

sale  la  patrona,  una  señora  con  unos  bigo- 
tes así. 

Ern  Abrevia. 

Petra  Yo  pregunto,  ¿está  don  Adolfo?  Sí.  ¿Puede 
salir?  Sí.  Pues  que  salga,  y  salió,  le  entrego 
la  carta,  la  coge  y  empieza  á  leerla. 

Ern.  ¡Acaba! 

Petra  No  hace  más  que  empezar  á  leer  y  su  cara 
empieza  á  perder  el  color.  Con  furia  se  tira 
del  pelo  y  dice  jah!  ¡eh!  ¡oh!  y  vamos  que  se 
puso  muy  triste  y  desesperado.  Y  decía:  ¡se 
va!...  ¡se  va!...  ¡y  no  hay  remedio!...  ¡Esto  no 
puede  ser!...  ¡no  será...!  ¡Tengo  que  verla  y 
decirla,  adiós  Ernestina!  ¡Yo  no  puedo  que- 
dar sin  darla  mi  adiós! 

Ern.  ¡Pobrecito! 

Petra        Debe  querer  á  usted  con  delirio. 

Ern.  Sí,  Petra,  sí;  ¡con  mucho  delirio! 

Petra  Y  por  usted  es  capaz  de  hacer  cualquier  ba- 
rrabasada. 

Ern.         ¡No  lo  sabes  tú  muy  bienl 

Petra  Por  eso  lo  digo.  ¿No  ve  usted  que  yo  soy  ya 
viuda  y  sé  lo  que  son  los  amores  en  toda» 
sus  fases? 

Ern.  ¡Mi  marcha  le  ha  causado  el  efecto  de  u» 

.  escopetazo! 

Petra  A  mí  me  dió  lástima,  se  ponía  lívido,  des- 
compuesto, así:  ¡ah!  ¡eh!  ¡oh!  Créame,  seño- 
rita", es  capaz  el  señorito  Adolfo  de  hacer 
una  locara. 

Ern.  ¡No  diría  yo  tanto! 

Petra  Lo  digo  yo  que  conozco  el  percal.  ¿Apuesta 
usted  á  que  se  va  con  nosotras? 

Ern.  A  tanto  no  llegaría  su  atrevimiento,  y  que 
además  tiene  que  examinarse. 

Petra  Para  mozo  de  equipajes  hace  falta  estudiar 
poco.  . 

Ern.         ¿Qué  dices? 
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Petra  Digo  que  conozco  el  terreno,  y  como  lo  co- 
nozco le  digo  á  usted  que  el  señorito  por 
usted  es  capaz  de  todo. 

Ern.         Lo  creo.  ¡Pobrecillo! 

Clau.        ¡Vamos  á  acostar,  hija!  Acuéstese  usted,  Pe 
tra.  Saque  usted  las  velas  y  apague  el  quin- 
qué. ¡En  buena  hora  nos  han  dejado  sin 
corriente!  * 

Ern.  Y  eso  que  dijo  el  de  la  Compañía  que  esta 
noche  habría  luz. 

Clau.        j Pues  se  ha  lucido! 

PETRA  (Vase  primera  izquierda  y  saldrá  á  poco  con  tres  pal- 

matorias con  velas.)  ¡Aquí  están  las  Velas!  (Las 
,  •   ■  deja  sobre  la  consola.) 

Clau.        Bien;  retírese  á  costar  y  no  apague  el  quin- 
qué, yo  lo  apagaré. 
Petra        Hasta  mañana,  que  ustedes  descansen,  (vase 

primera  izquierda.) 

Ern.         Adiós,  Petra,  hasta  mañana. 


ESCENA  IV 

DOÑA   CLAUDIA,  ERNESTINA  y  DON  SEBASTIAN 

f  i '  ;  >.  :  '     r  • 

Clau.        ¡Anda,  niña,  acuéstate! 
Ern.         Sí,  mamá,  voy. 

CLAU.  (Acercándose  á.lá  puerta  segunda  izquierda.)  ¡Sebas- 

tián, á  la.  cama! 
SEB.  (Dentro.)  ¡Voy! 

Ern.  Mamá,  (La  besa.)  que  pases  buena  noche. 

Clau  .        Gracias,  hija  mía. 

Ern.  (8e  acerca  á  la  segunda  izquierda.)  ¡Papá,  á  des- 

cansar! 

SEB.  (Dentro)    ¡Espera,   hija,   espera!   (En  escena.) 

¡Que  descanses,  (La  besa.)  hija  mía! 
Ern.  ¡Gracias;  hasta  mañana!  (vase  primera  derecha 

cón  una  de  las  palmatorias.) 
"SEB .         -    (Se  sienta  en  la  «chaisse-loDgue».)¡  La  Verdad  es  que 

mi  sobrino  es  un  juez  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra! 
Clau.        ¡Otra  vez! 

Seb.  i        ¡Parece  que  te  molesta!  ¿Acaso  tengo  yo  la 
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culpa  de  que  en  mi  familia  existan  seres 
tan  extraordinarios? 

Clau.  Eso  no  me  molesta;  pero  tanto  y  tanto  repe- 
tir lo  mismo...  ;  * 

Seb.  (pensativo.)  ¿Gómo  se  habrá  arreglado  mi  so- 

brino para  averiguar  que  Ies  criminales  en- 
traron por  el  balcón,  mataron  ,á  todos  me- 
nos á  la  doncella? 

Clau  .        ¡Sebastián!  Mx% 

Seb.  ¿Cómo  ha  averiguado  que  no  han  matado  á 

la  doncella? 

Claü.        ¡Sebastián,  me  vas  á  dar  la  noche! 

Seb.  ¡Déjame  que  reflexione! 

Clau.  ¡  Por  Dios  santo,  haz  el  favor  de  callar  con 
eso!  •  •  il '■■  •" 

Seb  ¡Qué  terquedad!  ¿Por  qué  no  he  de  admirar 

yo  el  talento  de  mi  sobrino? 

Clau.  Pués  mira,  te  encierras  en  la  alcoba,  te 
acuestas,  si  quieres,  y  reflexionas  toda  la 
santa  ooche. 

Seb.  ¡Bueno,  mujer,  vamos  á  dormir! 

Claü,        ¡No;  te  acuestas  tú  solo! 

Seb.  ¿Y  tu? 

Clau.        Como  comprenderás  quiero  descansar  y  no 
ser  víctima  de  tus  exageradas  admiraciones. 
Seb  .  Pero... 

Claü.  ¡No  hay  más  pero!  ¡A  tus  reflexiones  y  yo  á 
dormir  donde  me  parezca!  1 

Seb.  Bien;  no  te  molestaré  (Coge  una  palmatoria,  vase 

segunda  izquierda.)  así  podré  pensar  libre- 
mente. ¡Nada,  no  me  cabe  en  la  cabeza  lo  de 
•  váooa  la  doncelkj  '.•>'.•        &j)  t&rmU  '.mtñ 

ESCENA  V 

DOÑA  CLAUDIA,  luego  ADOLFO  por.  el,  balcón 

Clau.        ¡Jesús,  qué  hombre  más  raro y  más  pesado! 

¡Ya  tenemos  asunto  para  rato,  y  que  no  hay 
que  darle  vueltas!  ¡El  tema  obligado  para  el 
camino,  el  crimen  dichoso!  Prefiero  dormir 
aquí  en  este  mueble,  (po*  &¿>eWsse  íoug-ue».) 
.     Pues  con  él  imposible-  conciliar  el  sueño  está 


DOCho.  (Apaga  el  quinqué,  coge  la  palmatoria  y  Ta 
coloca  en  una  silla  que  pondrá  junto  á  su  cabecera.) 

¡Qué  hombre,  yá  tiene  que  hacer  con  su  so- 
brino para  unos  díasl  (Se  echa  y  apaga  la  luz.) 
¡Vaya,  aquí  tan  ricamente!...  j A h!...  (Quédase 
dormida.)  Sí;  entraron  por...  el...  balcón...  san- 
gre... dinero ..  por  el  balcón... 
Adol.  (salta  la  barandilla  del  balcón.)  Creo  que  he  co- 
metido una  torpeza,  pero  ño  hay  que  des- 
mayar. No,  puedo  quedarme  aquí,  solo,  sin 
haber  podido  darla  mi  adiós...  Creo  que  su 
puerta  es  la  segunda;  sí,  de  este  lado,  eso 
es...  Los  balcones  dan  á  la  otra  calle...  ¡avan- 
cemos! (Avanza  por  la  derecha,  tropieza  con  el  baúl 
y  su  tapa  cae  con  estrépito.)   ¡Cielog,  esto  Solo 

faltaba! 

Clau.         Sí;  no  estoy  dormida. 

AdüL  (Abre  de  nuevo  el  baúl  y  sigue  avanzando,  tropieza 

con  una  silla  que  cae.)  ¡Vaya,  otro  tropezón! 
Clau.         ¡No,  no  es  sueño!  |Ay,  Dios  mío!  (ai  incorpo- 
rarse tira  la  silla  y  la  palmatoria.)  ¿Quién,  quién 

es? 

Adol.        ¡En  buen  lío  me  he  metido!  (coge  a  doña  Clau- 
dia.) - 

Clau.         ¡Ay,un  hombre!  (Gritando.)  ¡La...  la...  la...! 

ADOL.  ¡Para  solfas  estoy  vo!  (Tropieza  con  la  «chaisse- 

íongue» )  ¡Este  mueble  es  mi  refugio!  ( Ocúltase 

'=.1  ffflV   t.O/'ÍC  ^^"-j^> ^J¡£  t :  10  SOLI  ¡on 

Clau.         ¡Sebastián,  Petra!...  ¡So...  so...! 

./,,„•  '  !T{A¡  .SAlO  . 

ESCENA  VI 

jaóoírto:  ié^imxdo  39  moasiJiyoiq  fiipcttiiq 

DICHOS,   ERNESTINA,  PETRA  y  DON  SEBASTIÁN 
Seb.  (Puerta  segunda  izquierda  en  mangas  de  camisa.) 

¿Qué  sucede?        :  ! 

ERN.  (Puerta  primera  derechá  cpn  enaguas  y  chambra^ 

¿Mamá,  que  te  pasa? 
Petra        Señora,  ¿qué' es  esto?  " 
Clau.         ¡Ladrones;.,  ladrones! 
Seb.  Pero,  mujer...  ¡Una  luz  en  eeg'úída! 

ERN.  '  '        Voy  por  elía.  (Vase  puerta  primera  derecha,  vuelve 

á  poco  con  una  pa'.matóriá.)  ¡áeTénáte,  mamá! 
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Clau.  ¡Hay  ladrones! 

Seb.  (Asustado.)  ¡No...  no  es  posiblel 

Clau.  ¡8í,  he  tropezado  con  un  hombrel 

Seb.  ¿Cómo? 

Clau.  No  sé  cómo  sería;  pero  yo...  Yo  no  sé...  es- 
taba dormida  y  de  pronto...  ¡Pum! 

Seb.  ¡Un  tiro! 

Clau.  .  ¡Más! 

Seb.  ¿Más  tiros? 

Clau.  ¡No;  un  ruido  solo;  pero  muy  fuerte! 

Seb.  ¿No  será  que  señabas? 

Clau.  ¡No,  Sebastián;  he  tropezado  con  él! 

Seb.  ¡Petra,  traiga  usted  un  revólver,  dos,  tres, 
los  que  haya! 

üdol.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Me  matan,  no  cabe  duda! 

Petra  Yo...  no  voy...  tengo  miedo... 

SEB.  (Aparentando  tranquilidad.)  ¡Miedo!  ¿de  qué? 

Clau.         Sebastián,  tú  que  no  tienes  miedo  registra 
«-la  casa. 

Seb.  ¿Que  yo  no  tengo  miedo?,  ¡Ya  lo  sé!  ¡Con 

vosotras  no  se  puede  ir  á  ninguna  parte!  ¡Me 
voy  á  prepararles  decir,  os  vais  á  preparar! 
Primera  providencia,  hay  que  cerrar  el  bal- 
cón... 

Clau.         ¡Por  ahí  hau  entrado! 

Seb.  ¡Canastos!  ¡Si  estuviera  aquí  Bermejo! 

Ern.  Yo  pediré  auxilio, 

Seb.  No,  hija,  no.  Los  criminales  nunca  van  so- 

los, y  es  muy  posible  que  al  demandar  so- 
corro ¡zas! 

Clau.  ¡Ay! 

Seb.  Vamos  por  partes  y  no  perdáis  la  calma.  La 

primera  providencia  es  cerrar  el  balcón; 
,    para  ello  os  colocáis  en  fila  las  tres  y  le  ce- 
rráis. 

Clau,        ¿X  tú?     n ...  ,  ., 

Seb.  Yo...  yo  tendré  la  palmatoria.  ¡No  perdáis 

la  serenidad! 

Adol.        ¡Imposible  salir  de,  aquí! 

Seb.  Despacio  y  con  mucha  cautela.  Petra,  usted 

delante  y  vosotras  detrás  y  yo  de  retaguar- 
dia. (Avanzan  hacia  el  balcón  en  la  forma  indicada.) 

Andando,  hijas  mías.  Esperad;  Ernestina, 
tú  detrás  de  mí.  (se  coloca  asi.)  Ahora  veréis. 
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No  perdáis  el  valor;  tomad  alientos  de  mí. 

(Petra  cierra  el  balcón,  echa  la  barra  y  el  candado.) 

¡Traé,  trae  la  llavel  (se  la  guarda.) 

ErN.  (Tropieza  con  el  baúl  y  vuelve  á  caer  la  tapa  de  gol- 

pe.) ¡Ay!  -  . 

Seb .  ¡Ya  están  ahí!  (Sé  le  cae  la  palmatoria.) 

Clau.         i  Socorro! 

PETRA  (Queda  junto  al  baúl  sin  moverse.)  ¡Ciertos  SOn 

los  toros! 

Seb  ¡Los  hay,  los  hay,  no  cabe  duda! 

ADOL.  ¡Esta  es  la  mía!  (Sale  y  se  acerca  á  Ernestina.) 

Ern  (Le  abraza.)  ¡Ay,  papá,  no  te  separes  de  mi 

lado! 

Seb.  (Abraza  a  doña  eiaudíá  )  No  me  separaré,  hija. 

Clau.         ¡Ay,  Sebastián,  abrázame  así  con  los  dos 

brazos,  po  me  sueltes! 
Ern  Entonces.  ¿Quién  se  abraza  á  mí? 

Seb.  Aprieta,  hija,  aprieta. 

Adol.        (Muy  bajito.)  (¡Soy  yo,  tu  Adolfo!) 
Ern.  (¡Ah,  tú!...)  ¡Ay! 

Seb.  ¡Hija  mía,  serénate! 

.Ern.  Hi.  sí... 

Adol.        (No  te  asustes,  no  hay  aquí  más  ladrones 

que  yo.) 
Ern.  (Pero...) 

Adol.        (He  venido  á  despedirme  de  ti.) 
Seb.  ¿Estáis  tranquilas  ya? 

Ern.  ¡Sí,  p^pá,  yo  estoy  como  si  nada  hubiera 

pasado! 

Clau.         ¡Sebastián,  no  me  sueltes! 

Seb.  Ernestina,  hija  mía,  tú  que  demuestras  te- 

ner tanto  valor  como  tu  padre,  vé  si  encuen- 
tras la  vela  y  enciéndela...  ¡Os  recomiendo 
mucha  tranquilidad! 

Adol.        ¿Qué  hago? 

Ern.  (Busca  la  palmatoria.)  ¡Aquí  está!  ¡Voy  por  ce- 

rillas á  mi  alcoba,  (a  Adolfo.)  (Ven  y  sigúe- 
me.) (Vanse  puerta  primera  derecha.) 

Seb.  ¿Petra,  vive  usted  aún? 

PETEA  ¡Ay,  señorl  (Sale  de  su  refugio.) 

ERN.  (Sale  puerta  primera  derecha.)   Ya  tengo  Cerillas 

y  la  palmatoria.  (Enciende.) 
Seb.  ¡Caramba,  el  susto  que  tenéis  encima! 

Clau.         ¡Sí;  que  tú  no  tienes  poco! 
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•Seb.  Sí,  esposa;  yo  lo  tea go  >  encima,  debajo,  en 

todas  partes.      .,.  . 
Ern.         Ahora  voy  á  ser  yo  la  que  va  á  registrar. 
Seb.      -    Eso  ya  lo  pensé  yo;  que  se  registrase  todo. 

Ern.  (Mira  por  todos  lados.)  ¿Veis  aigO? 

Seb  .  ¡Si  veis  algo,  avisarme! 

Petra        Nada  se  se  ve. 

Ern.  (se  acerca  al  baúl.)  ¡ Aquí  están  los  ladrones! 

Seb.  (Para  estar  más  seguro  se  coloca  sobre  una  silla.) 

¡Están!  ¡María  Santísima!  (cae  de  la  silla.) 

(Doña  .Claudia  y  Petra,  asustadas^  gritan.) 

Ern.  No  asustarse..  Todo  ese  miedo  que  hemos 

tenido  ha  sido  infundado... 
■Seb.  ¡Ya  me  lo  figuraba  yo!  ¡Por  eso  estaba  tan 

tranquilo! 

Ern.  Pues  sí,  mamá,  no  hay  tales  ladrones. 

Clau.         ¡Lo  juraría! 

JErn.  No  los  hay  y  me  explicaré. 

Seb.  Explícate,  hija,  explícate. 

3£rn.  Muy  sencillo;  mamá  se  ha  echado  y  no  tuvo 

la  precaución  de  cerrar  el  balcón;  el  mundo 
estaba  abierto  ba  entrado  una  ráfaga  de 
viento  y  lo  ha  cerrado  de  golpe,  como  nos 
ha  sucedido  á  nosotras. 

'Seb.  Hay  que  desmenuzar.  Vamos  á  ver,  Clau- 

dia: ¿el  ruido  esté  ha  sido  como  el  de  antes? 

Clau.         A  mí  me  parece  ;que  sí;  pero  yo  he  tropeza 
do  con  algo. 

Ern.         Justamente»  Con  la  silla. 

Clau.         No,  hija.  Tenía  americana. 

;Seb,  Es  natural.  ¡Con  una  americana  que  habría 

en  la  .silla! 

Clau.         No,  Sebastián^  no;  la  americana  la  llevaba 

un  hombre,  con  el  que  yo  he  tropezado. 
Seb.  ¿Con  un  hombre?...  ¡Ay,  esto  se  complica! 

Ern.  ¡Mamá,  esa  es  figuración  tuya! 

Clau.         ¡Si  le  he  tocado! 

Seb.  ¿Que  le  has  tocado?  ¡Malo...  malo...  malo! 

Ern.  (Hay  que  decir  algo.)  Tiene  también  su  ex- 

plicación. .  ¿ 

'Seb.  Sepamos,  hija  mía. 

Ern.         Escuchad;  mamá  se  acostó  preocupada  por 

lo  que  mi  primo  ha  referido. 
Seb.  ¡Evidente! 
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Ern.  Se  ha  quedado  dormida  pensando  en  el  crU 
men,  y,  es  claro,  al  oir  el  estrépito,  se  des- 
pertó asustada  y... 

Ser.  ¡Se  ha  figurado  que  había  una  americana!: 

Clau.         jUn  hombre! 

Seb.  ¡Eso  es  una  americana  y  un  hombre!  Está 

visto;  lo  que  dice  la  niña  es  lo  que  ha  su- 

Clau.         Puede  ser;  pero  yo  juraría  que  le  he  tocado. 

Ern.  No  penséis  más  en  eso.  Ahora  os  acostáis 
tranquilamente,  y  para  que  estéis  mas  segu- 
ros Petra  y  yo  nos  quedamos  aquí  guardan- 
do vuestro  sueño. 

Clau.  ¡Te  lo  agradezco,  hija  mía,  estoy  trastorna- 
da! Vamos,  Sebastián. 

Seb.  ¡Yo  no  puedo  acostarme  tranquilo! 

Ern,  No  tengas  cuidado,  papá,  quedamos  nos- 

otras aquí  vigilando. 

Seb.  (¡Qué  abnegación,  qué  heroísmo  el  de  esta 

muchacha!)  El  caso  es  que... 

Ern.  (interrumpiendo.)  Mirad;  para  que  podáis  dor- 

mir con  más  tranquilidad,  en  cuanto  cerréis 
la  puerta,  nosotras  colocaremos  sillas  delan- 
te de  ella. 

-Petra  (¡Qué  afán  tiene  porque  nos  quedemos  solas!) 
.Seb.  En  fin.  Claudia,  vámonos.  Lo  dicho,  esta 

muchacha  es  un  derroche  de  valor. 

(Vanse  doña  Claudia  y  don  Sebastián  por  la  segunda 
izquierda.  Ernestina  cierra  la  puerta  y  coloca  sillas  de- 
lante de  ella.) 

Ern.  ¡Ajajá,  ya  podéis  dormir  tranquilos  y  sin 

miedo!  ¡Así  evitó  yo  uñar  sorpresa! 

ESCENA  VII 

ERNESTINA,  PETRA;  luego  ADOLFO 

toes  LfKteu  9<í/íb    ■  •" 
Petra'        ¡Ay,  señorita;  rio  se  me  ha  quitado  el  susto 
'  =        de  encima! 

ErnI  u'  1  '   (fenciéndé  el  quinqué  y  apaga  la  vela.)  ¿Conque  110 

se  te  ha  quitado  el  stisto?  Pues"  no  es  fácil 
taeoea  ern  que  se  te^uite. 
Petra  ¿Cómo? 
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Ern.  Mucha  reeerva  y  atención;  me  tienes  que 

ayudar..  .         \  nbñüaeH  'bina  t 

PETRA  (Coge  sillas  y  las  ,ya  á  colocar  también.)  ¡Con  mu- 

cho  gusto,  señorita! 

Ern.  No;  no  pongas  más  sillas. 

Petra        Como  dice  usted  que  la  ayude... 

Ern.  Sí;  pero  no  en  eso.  Escucha.  ¿Tú  estás  dis- 
puesta á  ayudarme? 

Petra        Sí,  señorita. 

Ern.  ¿De  veras? 

Petra        ¡Qué  duda  cabe! 

Ern.  ¡Es  que  es  un  asunto  muy  gravel 

Petra        ¿Muy  grave? 

Ern  ¡Muy  grave,  muy  grave,  muy  grave! 

Petra        (¿Qué  será?)  Bien;  la  señorita  dirá. 

Ern.  Mira,  Petra;  estoy  en  un  apuro  muy  grande 
del  que  tú  sola  puedes  librarme. 

Petra        (Sigo  sin  entender  una  jota.)  ¿Yo? 

Ern.  Tú  sola.  Escucha  y  sálvame.  Lo  que  ha  di- 
cho mi  mamá  todo  es  verdad. 

Petra  (¡Ay,  Dios  mío!)  ¿Luego  era  cierto  que  aquí 
había  un  hombre? 

Ern.  Y  le  hay. 

PETRA  (Asustada.)  ¡Ay! 

Ern.  Sí;  ahí  está;  pero  ten  calma. 

Petra  ¡Señorita! 

Ern.         ¡Nada  temas!  ¡Ese  hombre  es  .  el  señorito 

Adolfo! 
Petra        ¡El  señorito! 
Ern.     q    ¡El  mismo! 

Petra        De  forma  que  el  que  entró  por  el  balcón 

era... 
Ern.  ¡El! 

Petra        Y  el  que  tropezó  , con  la  señora... 
Ern.  ¡El! 

Petra        ¡El! ...  ¡Eil  demonio  es  ,  ei  señorito!  ¿Cómo 

sabe  usted  eso? 
Ern.  Muy  sencillo;  cuando  se  oyó  el  estrépito  y 

se  le  cayó  á  mi  padre  Ja  luz,  uii  hombre  se 

acercó  á  mí  y  muy .  bajito  decía:  Ernestina, 

soy  yo,  no  te  asustes, 
Petra        ¡Señorita,  si  á  mí  me  sucede  eso,  me  muero 

de  repente! 

Ern  .         No  ves  que  yo  le  reconocí  por  la  voz. 


Petra 
Ern. 
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Ern. 

Petra 
Ern. 

Petra 

Ern. 

Petra 
Ern. 
Petra 
Ern. 


Adol. 

Ern. 

Adol. 

Ern. 

Adol. 

Petra 

Adol. 

Ern  . 
Adol. 


Petra 
Adol. 

ÓVft&o  ,go 

Petra 
Adol. 

Ern  . 


-  ir- 

¡Tiene  gracia  el  paso! 

Para  que  no  fuese  descubierto,  lo  encerré  er± 

m\  dormitorio  y  allí  sigue. 

¡Señorita,  que  tiene  mucha  gracia  el  paso* 

Ahora  es  preciso  idear  la  forma  en  que  pue- 

da  marcharse  sin  ser  sorprendido. 

Eso  vaá  ser  más  difícil. 

¿l  o  crees  tú  asi? 

¡bin  duda!  Comprenda  usted  que  todo  está, 
cerrado  y  nosotras  no  tenemos  las  llaves. 
¡Es  verdad!  (pensativa.)  ¡Hasta  el  balcón  está, 
cerrado! 

¡Señorita,  por  Dios! 
¿Se  te  ocurre  algo? 
A  mí  no  se  me  ocurré  nada. 
A  mime  sucede  lo  propio...  Voy  á  decirle 
que  salga  y  veremos  si  entre  los  tres  acor- 
damos algo.  (Abre  la  puerta  primera  derecha.) 
¡Adolfo,  sal! 
¡Gracias  á  Dios! 
¡Chist!...  ¡Más  bajo! 
(Muy  bajito.)  ¡Gracias  á  Dios! 
¡Qué  miedo  me  has  hecho  pasar! 
Pues  yo  lo  estoy  pasando  aún. 
¡Un  miedo  atroz! 

Ya  disculparás,  Ernestina,  mi  atrevimiento* 
Nunca  pudiera  pensar  que  llegase  á  tanto. 
No  lo  pensarías,  pero  ha  llegado. 
No  he  podido  contener  los  impulsos  de  mi 
pasión.  Cuando  leí  tu  carta  me  quedé  ató- 
nito. ;  ¿¿L- ihhfifo  Y »  t  * 
¡Eso  es  verdad! 

Yo  no  podía  resignarme  á  quedar  solo  y  sin 
haberte  dicho:  ¡Feliz  viajé,  Ernestina  de  mi 

almalr ^k¡ "  TanV  V  t  V'  '- 
¡Tiene  razón  el  señorito! 
¿Y  cómo  té  lo  decía  yo  sin  saber  á  qué  pun- 
to ibas?  .  >  ,v  r       0  í  '  "[  >í 
Es  verdad;  ólVidé  decírtelo. 
Una  marcha  tan  repentina  me  sobresaltó* 
i  creí  que  Ocurría  algo  qúe  me  ocultabas,  algo 
grave  que  no  üodiá  comprender;  yo,  la  ver- 
dad, no  sabiendo  qué  resolución  adoptar, 
decidí  venir,  y  por  mediación  de  Petra,  ver- 
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te  y  despedirme  de  ti;  pero  mi  plan  fracasó: 
cuando  llegué  todo  estaba  cerrado. 
Ern"T  ¡Naturalmente! 

Adol         Después  yo  nO  sé  lo  que  me  pasó;  sentí  ra- 
v   bia,  en  fin,  no  sé.  Dispuesto  á  jugarme  el 
todo  por  el  todo,  escalé  el  balcón. 
Ern.  ¡Expuesto  á  una  desgracia! 

Adol.  ¡Toma;  expuesto  á  romperme  treinta  y  dos 
costülasl 

Petra        ¡Qué  abundancia  tiene  el  señorito! 

Adol.  Entré  en  ésta  habitación  recordando  que  me 
habías  dicho  varias  veces  que  dormías  en 
esa  alcoba,  y  entré  con  el  objeto  solo  de  de- 
cirte adiós,  pero  también  fracasó  mi  plan- 
Entro,  tropiezo  con  ese  mundo... 

Ern  .  Sí;  lo  que  ha  sucedido  después,  ya  lo  sabe- 

mos. Disculpo  esta  locura  tuya;  pero  has  de 
reconocer  qüe  nuestra  situación  es  muy  vio- 
lenta y  tenemos  que  pensar  cómo  vas  á  salir 
ahora. 

Adol.        Eso  no  te  preocupe.  ¡Por  donde  he  entrado! 
Ern.         ¡Imposible!  Ha  cerrado  mi  papá  y  tiene  las 
llaves  él. 

Adol.        A  mí  no  se  me  ocurre  nada. 

Petra  No  hay  más  remedio  que  pasar  la  noche  en 
blanco  y  esperar  á  que  los  Señores  se  levan- 
ten. ¡No  hay  otra  salvación! 

Adol.  Tenemos  que  resignarnos  y  pasar  la  noche 
lo  mejor  que  podamos. 

Ern.         Yo  no  puedo  estar  tranquila. 

Adol.  ¡Resígnate  mujer;s  él  amor  tiene  sus  peripe- 
cias! ¿Y  adonde  vas? 

Ern.  (se  sientan  ambos  en  Ta  «chaisse-longue».)  A  V  illa- 

viciosa.  \       •-,»•  v  .  '  ' *"•  \   '■  '■ 

Adol.  ¡Cómo  te  pondrás  de  sidra!  ¡Canastos,  con  lo 
que  á  mí  me  gusta  la  sidra!  Escucha,  Er- 
nestina, ¿me  olvidarás? 

Ern/  r  "  ¡Nunca!"  • '  '  1 '    •        .;  '  mJ9¡¡} 

Adol.        (La  abraza,)  ¡Qué  jDuena  eres! 

Petra  iíCh,  .que  estoy  yo  aquí!  ¡Bueno  es  que  pro- 
curemos pasar  la  noche  de  la  mejor  manera, 

.  pero  no  tanto! 

Adol.        Perdona,  Petra,  fué  un  descuido. 

Petra        ¡Ya  está  usted  buen  descuidado! 
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Clau.  (Golpea  fuertemente,  la  puerta  segunda  izquierda.) 

¡Ernestina,  Ernestina,  abrel 

Ern.  ¡Jesús,  mamá,  otra  vez! 

Petra        [Esta  noche  no  ganamos  para  sustos! 

Adól.  ¡No  apurarse,  yo  ya  sé  el  camino!  (intenta  me- 
terse debajo  del  «chaisse-longue»  ) 

Ern.  ¡No,  no  te  metas  ahí!  ¡,\[es  á  mi  cuarto  otra 

Vez!  (Le  oculta  en  la  primera,  derecha.)  (¿Saldré 

sano  de  esta?) 
Petra        (Quitando  las  sillas.)  ¡Esto  se  complica! 

ERN.  (Quitando  las  sillas.)  ¡Ya  está!  (Abre  la  puerta.) 

ESQENA  VIII 

DICHOS  7  DONA  CLAUDIA  por  la  segunda  izquierda 

Clau  .        ¡Hija  mía,  con  tu  padre , es  imposible  dormir 

esta  noche! 
Ern.  (¡Vaya  por  Dios!) 

Clau.  •      ¡Por  fin  no  os  habéis  acostado! 
Petra  , .      ¡Como  pasó  el  miedo  tan  grande  la  señora!... 
Ern.  Eso  es,  como  te  asustaste,  no  hemos  querido 

acostarnos.. 

Clau.  '  Mucho  os  lo  agradezco.  ¡Yo  no  sé  dónde 
tengo  la  cabeza! 

Ern  ¡Mamá,  debías  de  echarte! 

Clau..  .  En  ello  estoy;  pero  es  que  tu  padre  está  in- 
sufrible y,  no,  me  deja  en  paz.  Voy  á  echar- 
.  me  en  tu  cania.  ¡ 

Ern.  No. 

Clau.  ¡En! 

Ern.         Digo  que  np  ha^, inconveniente... 

Clau.        Sí;  necesit^'derarrsw'-trn  poco,  á  las  cinco 

me  llamas. 
Ern  Descuí^VJi«amá.<  tf 

Clau.  ¡Vaya,  me  echaré!  (Vase  puerta  primera  derecha.) 

Ern.,  .......  .    (a  Adolfo.)  ¡Debajo  de  la  cama!  , 

Clau  .        (En  escena.)  ¿Cómo  debajo  de  la  cama? 

Ern       ..  Nada,  mamá,  nada.  (He  cpmetido  una  tor- 

'  í>eza.)  íbndAi  laiísS;  Ina 

Clau.        ¡Hija  mía,  cuántas.io'nieyías^^ce una!  (vase.)  ' 
Petra        ¡Señorita,  qué  compromiso!  (Después  de  una  i 
pausa.)  aÓíOfívlse  7Br{  oa  9rjp  t&büHf 


Ern  ¡Santa  Filomena  bendita,  que  no  le  veal  ' 

Petra  ¿Qué  hacemos? 

Ern  ¿Meló  preguntas  á  mí? 

Petra  ¡Ay,  señorita!  ¡Qué  compromiso,  más  gran-,, 

de!  (Pausa,) 

Ern  ¿Oyes  algo?  (Escucha  junto  á  la  primera  derecha.), 

Petra  No  oigo  nada,  (pausa.) 

Ern  ¡Sí,  sí;  mamá  está  ya  dormida! 

Petra  (se  acerca  y  escucha..)  ¡Si;  es  verdad! 

Ern  (Muy  bajito.)  ¡Adolfito,  sal! 

AüOL.  (En  escena,  arrastrándose  por  el  sueio,  sacará  el  traje 

muy  manchado.)  ¡Dios  santo,  en  qué  berenge- 
nal  me  he  metido!  ¡Nada,  que  me  paso  la 
noche  haoie'ndo'cadá  jáosturita!... 
Ern.  ¡Toda  precaución  es  poca!  (cierra  con  llave.) 

PETRA  (Coge  sillas  para  colocarlas.)  ¡Y  tan  pocaf 

Ern.  ¿A  dónde  vap  con  esas  sillas?  (cierra  la  puerta-, 

segunda  izquierda  ) 

Petra        A  ponerlas  delante. 
Ern  No,  no  las  pongas. 

Adol.  ¡Santa  Rita  de  Casia;  si  salgo  con  bien  esta 
noche!...  ¡Vaya  si'  salgo!  ¡Ahora  mismito! 
¡ Me  voy  por  el  hueco  de  la  escalera! 

Ern.  Todo  está  cerrado,  y  además  te  romperías 

algo  haciendo  tal  disparate. 

Adol.        ¡Y  dale!  ¿Qué  puedo  romperme?  ¿Una  pier- , 
na?  ¿Las  dos  piernas?  ¡Qué  importa  eso, 
para  lo  que  tu  padre  me  rompe  si  me  pesca 

aquí!  (Se  sienta  en  una  silla.)  ¡Está  visto  que 

esta  noche  es  la  última  de  mi  existencia! 


ooaio  asi  h  ,oooq  ^^feS^s^Jíasosa  \\8  .üajO 

DICHOS  y  DON  ^HftA-^T^N 

í  .Adooriih  ai&.caii<t  ni*!suq  oa«V)  iSrtBíiOd  9ÍH.  ^YB  V  ¡  .  JAu\> 

Seb  .  (Golpeé 'M£r&menfce;  la' ;  ])u^r£a" ;)  yé^uWa/  izquierda.) 

Claü"  «fltf  (ptftafitftf  i$¿¡}¿  efi^^ttoá^e^Mít  ¡Ernesti- 
na! ¡Petra!  ¡Abrid!  ,  . 
Aímh*v)  !8njCtftt6cféi^)- 4ig&P rJwo  tfm  B£iH¡        .  uajJ 

Adol.        ¡Nada,  que  no  hay  salvación!  ?&B 


—  26  — 


Seb.  (Golpeando  la  puerta.)  ¡Muchachas,  qué  diablos 

hacéis! 

Clau.        (lo  mismo.)  ¡Abrid!  ¿En  qué  estáis  pensando? 

Ern  ¿Qué  hacemos  ahora? 

Petra        ¡Señorita,  por  Dios! 

Adol.        ¡Me  levanto  la  tapa  de  los  sesos  y  en  paz! 

Efn  ¡Eso  nunca! 

Seb.  (sigue  dando  golpes.)  ¡Que  se  me  agota  la  pa- 

ciencia! 

Clau.        (lo  mismo.)  ¡Petra!  ¡Eruestinal 
Ern  .  ¡Tengo  una  ideal 

Adol.  Sepamos. 

Ern  (a  Adolfo.)  Ocúltate  aquí.  (En  el  baúl.)  No  hay 

otro  recurso. 
Adol,  ¡Pero!... 

Petra        ¡No  pierda  usted  tiempo,  señorito! 
Adol.        ¡Sea  así!  ¡Nada,  que  no  paro  de  hacer  pos- 
turitas! 

Petra        ¡Ay,  señorita,  se  va  á  asfixiar  el  pobrecito! 
Ern  ¡Adolfo,  por  Dios,  no  te  asfixies! 

Adol.        (Metiéndose  en  el  baúl.)  ¡Procuraré  evitarlo! 
Seb.  (sin  dejar  de  golpear.)  ¡Abrid  con  mil  diablos! 

Clau.         (lo  mismo.)  Pero,  ¿qué  ocurre  en  esta  casa! 

Ern.  (Abriendo  la  primera  derecha.)  ¡No  OCUrre  nada, 

mamá! 

Clau.         ¡No  lo  entiendo  entonces! 

ERN  (Abre  la  segunda  izquierda.)  ¡No  te  impacientes, 

papá! 

Seb.  ¡Cuerno!  ¿Estáis  sordas  ó  es  que  estábais  de 

broma? 

Clau.         ¡Eso  mismo  digo  yo!  ¿Por  qué   no  me 
abríais?- 

Seb.  ¡A  mí  qué  me  cuentas!  ¿Y  á  mí  por  qué  me 

teníais  encerrado? 
Ern  Cerré  yo  para  ,  que  estuviéseis  tranquilos; 

óai  ¡pero... 

Petra        Rendidas  nosotras,  nos  hemos  quedado  dor- 
mida?... (Ocultando  con  sns  faldas  el  baúl.) 

Ern  Eso  es,  papá;  nos  hemos  dormido... 

Clau.         ¡Debe  ser  muy  tarde! 

Seb.  Acaban  de  sonar  las  cinco.  (Abre  el  balcón.) 

¡Es  de  día  completamente!  (¿paga  el  quinqué.) 
Clau.         Vaya;  no  hay  que  perder  el  tiempo.  Quitad 

el  mundo  de  ahí  y  trasladarlo,  á  su  sitio. 


(¡Anda,  esto  se  arregla!) 
¡Sebastiánl  Ayuda  á  Petra  cá llevar  el  mun- 
do al  ropero,- ¿.  '■üv\')J\i  {:oxi»iip  ■>.-.)         .  'jj 

Vamos,  Petra.  (ooge  do  uu  ása  y1  no  puede  levan- 
tarlo.) ¡Uy!  ¡Qué  barbaridad,  cómo  pesa  estol 
¡Sí  que  pesa!     •        /  ; 
(¡Yo  no  sé  qué  hacer!) 
¡Nada,  que  no  puedo  con  él! 
Pues  hijo,  ¡no  lo  entiendo!  Anoche  lo  tra~ 
giste  tú  desde  el  ropero. 
Es  cierto;  pero...  nó  lo  entiendo  yo  tam- 
poco. ^Oíiiftf^á  io'C.Á 
Es  que  se  conoce...'  que  con  el  relente  de  la 
noche...  se  le  han  hinchado  las  maderas. 
¡Eso  puede  que  sea! 

¡Quita,  papá!  (coge  del  asa.)  ¿Ves?  Yo  puedo 
con  él.  Estad  tranquilos,  que  entre  Petra  y 
yo  le  llevaremos  al  ropero. 
¡Vamos,  que  tener  má&  fuerzas  la  niña  qué 

tÚl  ;  LíH-W'  tefS| 

Nada  de  particular  tiene.  Como  ha  pasada 
una  noche  tan  mala,  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  esté  papá  sin  fuerzas,  ¿verdad; 
Petra?     fc     i  thxpw  «i  >P*wk  )  :<  .  ■■ 

¡Claro,  señorita,  por  eso  es! 
(a  don  Sebastián.)  Arida,  Sebastián,  vamos  á 
vestirnos,  vosotras  en  cuanto  dejéis  el  baúl 
os  aviáis,  que  es  tarde  y  no  hay  tiempo  que- 

perder.  (Vansé  arribas;  segunda  izquierda.) 

(Delante  de  la  segunda  izquierda.)  ¡Petra,  mucha 

preoaución! 

(Abre  el  baúl )  ¡Señorito,  salga  listéd! 
(sale.)  ¡No  puedo  aguantar  más,  decidida- 
mente por  el  balcón  me  largo! 
'  No  hace  faltad  espera  que  veniiüos  nosotras 
en  seguida  y  saldrás  sin  temeralguno. 
Siendo  asi,  espero. 

(Coge"  eV  baúr  áyutíadá  por  Petra  y  4  varise  por  la  pri- 
¿aera  izquierda.)  No  lo  dudes  ^Satcfrás  8Ín 

vedad.  ;  tebist  \um  tés  sóMl-  ••: 
¡Eso  es;  se  piden:  las  llaves  á  su  ^apá!  .  áa8 
^Gracias  a  Dios  qTie  voy  á  salir  de  este  su- 
plicio! ¡Y  no  tengo  muy  segura  mi  huidáí 
Porque  la  verdad,  con  lás>  cosas  que  han  pa- 
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sado,  lo  veo  muy  difícil  que  yo  pueda  salir 
con  bien. 

"ClaU.  (Aparece  en  la  segunda  izquierda,  con  dos  sacos  de  via- 

je que  hay  sobre  la  «Chaisse-longue»,  sin  ver  á  Adolfo.) 
¡rCmestinal  ¡Petra! 

Adol.        ¿No  lo  dije?  (¡  Yo  me  epcurre  y  sea  lo  que 

Dios  quiera!)  ( Vase  por  la  segunda  derecha.) 
Ern.  (En  escena  por  la  primera  izquierda.)  ¿Llamabas, 

mamá?  (Mira  en  todas  direcciones.)  (¡No  está!) 

Clau.  .        (Dentro.)  ¡Que  no  pierdas  tiempo! 

Ern.  oí,  sí.  (¡Seguramente  se' ha  ido  por  el  bal- 

cón!)   $¿4wll  8¡i  abura-  : 

Petra  (por  la  primera  izquierda.)  ¿Se  marchó  el  seño- 
rito? 

Ern.  ¡Ay,  Petra  de  mi  alma! 

Petra        ¿Qué  le  sucede  á  usted? 

Ern.  ¡Yo  no  sé  lo  que  ha  ocurrido!  Le  dejamos 

aquí  y  cuando  he  vuelto  ya  había  desapa- 
reció. ¡Por  el  balcón  seguramente! 

Petra        ¡Si  están  ías  vidrieras  cerradas! 

Ern.  ¡Es  verdad!  ¿Estará  oculto  en  mi  alcoba? 

Petra        Bueno,  pues  vístase  usted,  que... 

Ern.  ¡Mujer!  ¿Estando  él  cómo  quieres  que  me 

vista'? 

Petra        ¿Y  cómo  va  á  salir? 

Ern.  ¡Esa  misma  pregunta  la  has  hecho  doscien- 

tas veces  esta  noche! 
Petra        ¡Ya  verá  usted  cómo  me  arreglo  para  que 

Salga  de  Una  vez!  (Se  acerca  á  hy  puerta  primera 

derecha.)  ¡Señorito  Adolfo! 

ÁDOL.  (Asoma  la  cabeza  por  la  segunda  ,c}erecha.)  ¡Estoy 

aquíl  (Se  oculta  de  uuevo.) 
ERN.  Entonces  puedo  Vestirme.  (Vase  primera  dere- 

Petra        Sí,  señorita,  puede  usted  vestirse  con  tran- 
quilidad, (Se  acerca  á  la  segunda  derecha.)  ¡SeÜO- 
,¡.  rito,;  espere  usted  en  el  recibimiento  que  voy 

por  las  .  llaves!  (suena  el  timbre.)  ¡De  perlas! 

Job  oxofu  fiWteMtiffí  ¿AM^otinSf  Bim*  r¿(\  m  ¡$ 

■  ñd  éai .  sé  $baifyg<  n.hi  .o?.vq  sísg  ,  /A¡  '.9ilMÉ 

Iftmíóiis  eb  oh&)\u$    •    1  ,'*'" 
ZstL\:\)iéS'f  k  ^oV¡'!«ÍhoneB  :tMtixn¡ú  íé  k  Y'j  A-jrjrií 
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ESCENA  X 


DOÑA  CLAUDIA,  ERNESTINA;  PETRA,  DON  SEBASTIAN,  luego- 
BERMEJO 

Claü.  (puerta  segunda  izquierda',  se  acerca  ai  balcón.)  Han 

llamado.  ¡Sí,  es  el  cochel  (vase  segunda  i¿: 

.  quierda.) 

PETRA  (Puerta  segunda  derecha,  se  acerca  á  la  segunda  iz- 

quierda.) Señora...  Los  mozos-  ¿Me  hace  us- 
ted el  favor  de  las  llaves? 

Clau.         (Dentro.)  Pase  usted. 

Petra        (vase  y  sale  á  poco.)  i  Ahora  va  de  veras! 

(Don  Sebastián  aparece  por  la  segunda  izquierda  á 
tiempo  que  Petra  va  á  salvar  á  Adolfo.) 

Petra        ¡Jesús;  el  señor!...  ¡Quieto!  ¡Ahora  no,  qué 

Sale!  (Vasa  á  abrir  y  vuelve.) 
ÁDOL.  (Como  puede  se  oculta  en  la  primera  tapándose  con  el 

portier.)  ¡Lá  entrego! 

PETRA  (En  escena.)  [Serenidad!  (Colocándole  en  los  hom- 

bros dos  maletas.)  Tome  mozo. 

ADOL.  (Tambaleándose  con  el  peso.)  NO    Saldré  muy 

bien...  pero  salgo... 

SEB.  Cuidado,    mOZO.  (Adolfo    y  Petra  desaparecen.) 

¡Caray,  qué  tipo  más  distinguido  tiene  este 
mozo  de  equipajes! 

Ern.  (Puerta  primera  derecha,  viste  guarda  polvo  y  som- 

brero de  viaje.)  ¿Logrará  evadirse? 

PETRA         (Puerta  segunda  izquierda.)  ¡Señorita;   sano  y 
Hj  j  1  salvo!    '    "  1  ■  ■  w*<t*o;ni  &wo  ..loaÁ 

Ern.         ¿De  veras?  V 

Petra*       Asómese  al  balcón  y  le  verá  usted  salir.'. 

Para  disimular^  sabe  usted,  ha  bajado  el 
pobre  cargado  Con  dos  maletas. 

Ern.  ¿Con  dos  maletas?  ¡Pobrecillo! 

Petra        Ya  se  lo  decía  yo  á  usted,  pura  ser  mozo  de 
equipajes  no  hace  falta  estudiar  mucho. 

Ern.  j  Ya  sale!  Entrega  las  maletas  ál  mozo  del 

coche.  ¡Ay,  qué  peso  tan  grande  se  me  ha 
quitado  de  encima! 

Petra        ¡Y  á  él  también,  señorita!  ¡Voy  á  vestirmet 

(Vase  segunda  derecha.) 


(Segunda  izquierda  con  guarda-polvo  y  sombrero.) 

¿Estamos  listas? 

Por  mí  cuando  gustes. 

(Segunda  izquierda,  viste  abrigo,  gorra,  en  las  manos 
mantas  de  viaje,  sombrerera  y  una  guía  de  ferrocarri- 
les.) Cuando  queráis  podemos  marchar. 

(Coge  un  saco  de  mano  y  lo  da  á  Ernestina,  otro  coge 
ella.)  ¿Está  USted,  Petra?  (Suena  el  timbre.) 

(Dentro.)  ¡Que  se  les  hace  tarde! 
¡Cararhba,  este  muchacho! 

(Puerta  segunda  derecha,  seguida  de  Petra,  viste  ésta 
traje  negro  y  delantal  blanco.)  ¿Estamos  en  mar- 
cha? 

¿Para  qué  te  has  molestado? 
No  es  molestia.  Precisamente  he  pasado  una 
noche  intranquila  y  deseaba  llegase  el  nue- 
vo día  para  salir  á  la  calle. 
Nosotros  hemos  dormido  muy  poco. 
(a  don  Sebastián.)  (¿Te  quieres  callar?)  (Se  oyen 
cascabeles,  que  cesau  a  poco.)  ¡Parece  que  ha  pa- 
rado aquí  ese  coche!  (Se  asoma  al  balcón.)  ¡En 
efecto,  es  un  coche  de  camino! 

¡Es  raro  esto!  (Suena  eL  timbre,  Petra  vase  segunda 
derecha  y  vuelve  á  poco  con  una  caita,  que  entrega  á 
don  Sebastián.)  ¿Y  llaman? 

¿Quién  podrá  ser? 

Señor,  esta  carta  muy  urgente. 

(Deja  los  efectos  que  lleva  y  lee.)  ¡Cómo!  ¿Pero?.,. 

¡Alguna  noticia  desagradable! 
¿Pasa  algo? 

¡No  entiendo  una  palabra!  (a  Bermejo.)  ¡Lee, 

leei  r  .  i  mi  d  affaé  vé  oirj  /'  \ 

(Leyendo.)  Señor  don  Sebastián. 

(interrumpiendo.)  Etcétera,  etcétera. 

(Lee.)  Cansado  ya  de  escribirle  sin  obtener 

una  respuesta  siquiera,  he  decidido  traerles 

á  viva  fuerza,  si  en  algo  me  aprecia  usted,  si 

algún  recuerdo  guarda  de  nuestra  amistad, 

le  ruego  se  ponga  á  las  órdenes  del  dador, 

que  lleva  instrucciones/Ni  una  palabra  más, 

Perfecto  López  Gómez. 

¿Y  eso,  qué  es? 

¡Yo  tampoco  lo  entiendo! 

¡Petra,  que  pase  el  portador I 
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(Petra  vase  puerta  segunda  derecha,  vuelve  á  poco 
seguida  del  Mayoral.) 

JBer.  ¡Claro,  éi  que  trae  instrucciones  solucionará 

este  enigma! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  M  A.YQRAL 

May  .  ¿Se  puede? 
Seb  .  Fase  usted. 

May  .         ¿Ustedes  siguen  buenos?  ¡Me  alegro! 
Seb .  ¡Bien,  muchas  gracias!  (Este  se  lo  dice  todo.) 

May.         ¿Usté  es  don  Sebastián?  Bueno,  pos  mi  se- 
ñor está  m»u  agraviao  con  usté. 
Ber.  ¿Su  amo  de  usted  es  don  Perfecto? 

May.  ¡Perfectamente! 

Seb  .  ¿Y  le  ha  encargado  á  usted  que  me  diga  eso? 

May.  Verá  usté.  Anoche  me  dió  orden  de  engan- 
char hoy  de  madrugada  el  coche  y  que  me 
viniese  á  Madrid,  que  le  diese  á  usté  la  car- 
ta, y  me  encargó  mucho  que  bajo  ningún 
pretexto  me  marchase  de  aquí  sin  que  sa- 
liesen ustedes  todos  delante  de  mi. 

Seb.  ¡Estoy  hecho  un  taco! 

Clau.         ¿Pero  qué  significa  esto? 

Ber.  ¡Vamos  á  ver  si  nos  entendemos!  ¿Don  Per- 

fecto, dónde  le  dió  á  usted  el  recado? 

May.         ¡En  la  cuadra! 

Clau.         (¡Qué  bruto  es  este  buen  hombre!) 

Ber.  Bien,  él  le  dió  á  usted  el  recado  en  su  casa, 

y,  ¿dónde  está  don  Perfecto? 

May.         En  su  casa,  en  el  pueblo. 

Ber.  ¿En  qué  pueblo? 

May.         ¡Toma,  pues  en  Villaviciosa! 

Seb.  ¡Acabáramos!  ¡Si  vamos  todos  allá,  ahora 

mismo  en  el  rápido!  ¡Ya  tenemos  todo  pre 
parado,  el  kilométrico,  el  equipaje,  el  coche 
á  la  puerta,  todo,  todo  está,  y  nos  vamos 
ahora  mismo! 

May.  ¡Bueno,  lo  que  yo  decía;  ustés  vienen  con- 
migo! 
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Seb.  ¡Qué  empeño!  ¿Para  qué  se  va  usted  á  mo- 

lestar en  bajar  á  la  estación? 

May.  ¡Qué  estación  ni  qué  porra!  ¿No  les  digo  que 
ustedes  se  vienen  en  el  coche  conmigo? 

Seb.  \\  dale!  ¿Nos  entenderemos?  ¿Dónde  quiere 

que  vayamos  con  usted? 

May.         ¡Toma,  pues  á  Villaviciosa! 

Seb.  ¡No  sea  usted  salvaje!  ¡Con  usted  vamos  á 

ir  para  tardar  tres  meses  en  llegar! 

May.  ¡Tres 'meses!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡En  venir  á  Madrid 
he  tardao  tres  horas  escasas!... 

Bee.  ¿De  Villaviciosa? 

May.  Sí,  señor,  de  Villaviciosa  de  Odón,  provin- 
cia de  Madrid,  pa  lo  que  ustés  gusten  man- 
dar. 

Seb.  ¡Plancha!  ¡Qué  bárbaro  soy! 

Ber.  ¡Hemos  sido  víctimas  de  un  error! 

Seb.  ¡Cómo  estará  don  Perfecto  conmigo!  ¡Y  con 

sobrada  razón! 

Clau.  Tú  no  tienes  la  culpa.  ¡Para  qué  hay  dos 
pueblos  del  mismo  nombre! 

Seb.  ¡Naturalmente!  Y  como  don  Perfecto  no  po- 

nía en  las  cartas  más  que  Villaviciosa,  pues 
creí  que  sería  de  Astúrias,  y  allí  estarán 
todas  mis  cartas.  ¡Ahora  comprendo  su  dis- 
gusto conmigol 

Ber.  ¡Vaya,  tíos,  no  apurarse!  Cuando  ustedes 

lleguen  allí  le  hacen  saber  el  error  padecido, 
y  verá  usted  cómo  quedan  disipadas  estas 
pequeñas  nubecillas. 

Ern  (¡Pobre  Adolfo,  por  fin  sin  saber  dónde  voy!) 

Seb.  ¡Bueno,  pues  en  marcha! 

BER.  ¡En  marcha,  pues!  (Se  dirigen  á  segunda  derecha.) 

íMay.         ¡Ale!  ¡Arreando  todos  pa  alante! 
Seb.  Esperad,  (ai  público.) 

En  que  te  agrade  el  juguete 

toda  mi  ventura  cifro, 

porque  Para  ese  viaje... 

solo  tu  aplauso  es  preciso. 


TELON 


Obras  dSf?iftI^r^  autor 


El  abrazo  de  Marotoy  jugu 3te  .cómico  ,qn  un,  acto,  en  prosa. 

El  edil,  pasillo  cómico,  en  prona.  f 

Querer  baturro,  (i)  zarzuela  en  uri  acto,  música  del  maestro 

Chaves.  f       (  •  •'.*•        '"^p  - 

Lotería  internacional,  (l)  entremés  cómico-lírico  bailable  en 

dos  cuadros,  música  del  maestro  Chaves. 
Estrellas  fugaces,  (1)  entremés  cómico-lírico-bairable,  música 

de  los  maestros  Arenas  y  Escobar. 
Para  ese  viaje...  juguete  cómico  en  •úé  acto,1 en  prosa. 


(1)    En  colaboración. 
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Precio:  QNQ  peseta 


